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LiS FIESTáS 111 MÜLi 
La feria.—Funciones religiosas. 

.4-El castillo.—Animación. 
Bien pueden estar orgullosos el pueblo y 

el Ayuntamiento de Muía, de la feria c^ue es
tán celebrando, tan topor sus atractivos como 
por la extraordinaria afluencia de foraste
ros. 

Cada año gana raayor importancia la fe
ria de Muía; á ella afluyen muchos foraste
ros; se celebran bastantes transacciones y el 
programa do festejos que se realiza tiene 
gran atractivo. 

El Ayuntamiento de Muía ha tenido el 
acierto de ir dando importancia á la gana
dería, pues aaí conviene á las poblaciones 
esencialmente agrícolas. 

Cada año aumenta en vida y animación el 
concurso lucido de animales protectores de 
la agricultura. 

E l mular que se ha presentado este año es 
sviperiorísimo; ha habido clases m u y selec
tas, aunque á precios «levarios. 

La estimación creciente que tiene el bueq 
ganado, es causa de que se vayan mejorando 
las razas, • - •" — •-• 

y pomo nacfa protejo á la agricultura tan
to cómo los animales que deben vivir tan ín
timamente ligados con la misma, el labrador 
t iene un gran porvenir en la cría, venta y 
trabajo de aquellos, fomentando la riqueza 
pecuaria. 

E l Ayuntamiento de Muía hace m u y bien 
en seguir trabajando por el esplendor do es
ta feria, en lá que se verifican muchas ó im
portantes transacciones, acudiendo á ella 
mul t i tuá de labradores de muchas leguas á 
la redonda. 

Los ganados lanar y de corda, mejoran 
también cada año de clase y condición. 

Resulta, pues, la feria de Muía, por su mu-
cíia concurrencia y por los festejos que se 
realizan, cuyo programa ya publicamos, una 
de las máo importantes de la provincia y la 
del año actual puede calificarse de las más 
lucidas. *•' •'-'•' • 

nn precioso ramillete de verdaderas deida

des. . " ' • -̂  j 
El matinée tuvo que terminar precipitada

mente para marchar á la feria y al teatro. ̂  
BÍsalón de bf.iie de estoGasiuo. es magní

fico y honro al pueblo do Mala. 
La temperatura muy agradable y hay 

muchas mujeres preciosas. 
A l a s dos de la madrugada termino la 

presente Ojue firmo y fecho en Mtil» á 31 de 
Septiembre de 19(X), 

Gr. B. 

IOS ÍTALÍÁNOS 

Esta mañana se"Rá verificado en la Iglesia 
parroquial de Santo Dorainjgo una magníñ-
íjft funciótí religiosa que habia ofrecido al 
INiño Jesvis ei digno párroco-arcipreste don 
Antonio Sánchez, en acción de gr.acias por 
haber curaáo da su grave 6i»ferm<KlRd naes-
t r o amigo D. J u a n Antonio Persa. 

El templo estaba engalanado: se' celebró 
mÍ£!a mayor ante un» nnmercsa y distinguí-, 
da concurrencia; y seguidamente el señor 
Arcipreste D. Antonio Sánchez, pronunció 
una elocuente y conmovedora plática expli
cando los dones de la salud concedidos por 
ift bondad divina á nuestro querido amigo 
Sr . Per ta . 

Esta oración sagrada, sencilla y persuasi 
va fué escuchada por los fieles con honda 
satisfacción, por que tan virtuoso sacerdote 
expuso con acierto lo mucho que debemos 
á la infinita y divina misericordia, ofrecien
do con esta solemne función un ejemplo 
loable de edificación para agradecer al Al t í 
s imo los dones que de El recibimos. 

Por la noche y en el mismo templo se ve
rificó la última novena dedicada al Niño 
Jeeiis de Belén, que en este pueblo inspira 
t an profunda y tradicional devoción.' 

La iglesia estaba invadida por una apiña
da muchedumbre de fieles; la concurrencia 
fué t an distinguida como numerosa. 

Por medio del algodón pólvora, se encen
dieron en menos de un minuto, más de tres 
mi l luces, formando un conjunto tan gran
diosa, tan artístico y tan sorprendente que 
mo es posible desci-ibirlo. 

E n el fondo del magnífico retablo se desta-
cal?a la imagen sagrada^ del Niño Jesús, ro
deada de un rico y luminoso adorno, que la 
hacía más resplandeciente; las columnas y 
arcos de todas las capillas también estaban 
iluminadas con lujo y profusión; resultando 
el templo inundado de vivo resplandor de 
luces, como si las estrellas del cielo se hubie
ran agrupado para adorar al Niño Dios. 

P o r la noche se ha quemado un magnífico 
castillo de fuegos artificiales, asistiendo una 
apiñada muchedumbre. 
• Después se hacía imposible el tránsito por 
el paseo de la feria, invadido por un inmenso 
gentío, y á h una de la madrugada de hoy 
viernes seguía la función en el teatro. 

H a y que consignar .que se improvisó é las 
diez de la noche unmatinóe en el Casino, con 
asistencia de las más distinguidas y bellas 
señoritas de este pueblo, que las hay en nú
mero y calidad. 

Se bailó por todo lo alto y se deslizaron las 
Siofñs muy agradablemente. 

Bealzaron eete matinée con su belleza in-
coraparable, las Srt&s. Luisa, Encarnación y 

^, 4[¡»rid*<i Parea , I^nansanta y Elisa Blaya, 
"Encarnación Valoarcel Blaya, Teresa Cua-
áxado, Encarnación y Rosario Sánchez, Mi-
cliela y Concha Valcárcel Molina, Encarna-
cién Sánchez Perea, María Antonia y Elvi 
r a Romero Benavente, las señoritas d"e Bena-
vente Pérez, Filomena y Pepita Duar ta 
Pérez, Encarnación Pérez Romero y otras 
aue seatimos no recordar, formando todas 

A continuación publicamos unos delica
dos versos escritos en la hermosa lengua del 
Dante por nuestro querido amigo y paisano 
el ilustre literato D. Manuel Kultsdo, q̂ ue 
en la actualidad es Encargado de Negocios 
de España cérea del Vaticano. 

Dichos versos ños las ha remitido su autor 
en una cartoUna ¿lluHraia (tarjeta postal), 
que contiene un precioso grabada áal golfo 

. de Ñapóles, en cuya incomparable hermosu-
I ra está inspirada la citada poesía, que dice: 

Posílipo 
Al mar, vieni, o mía bionda, 

Al mar, vieni, o doicfizzq, 
Sulla plácida onda 
A. respirar ia brezza! 

Férvida spiaggis ó queata. 
Magnífico il tramonto. 
Scmso d' amor si desta... 
A l mar, al mar ,y ien pronto!... 

M U L T E D O . 
Ñapóles 1&(X1. 

Traducción 
A continuación publicamos una trraduc-

ción de los versos anteriores, para (ĵ ue núes» 
tros lectores tengan una idea aproximada de 
lo que dicen. 

Posilipo 
Ven al mar, rubia mía, 

ven al mar, niña hermosa, 
á respirar la brisa placentera 
sobro las claras y risueñas ondas. 

Alegre playa es esta. 
El cielo esplendoroso. 
El sentimiento del amor se aviva... 
¡Almar, al mar,hermosa mía,pronto!,. 

Hoy r.os ha remitido otros versos italia-
I nos el SJ'. Multedo, que los pablioargmos ma-

á la perfección, obteniendo cada vez más, 
nuevos y sorprendentes efectos, que conmue
ven y maravillan. 

El teclado para él puede decirse, que es lo 
que el lienzo al pintor; ancho campo donde 
manifiesta sus inspiración^ y expone su 
pensamiento, adornándolo con la expresión 
y colorido para }a' mstnifeütición propia de 
su idea. 

Su bondadoso carácter y su modestia en
contrarán tal vez en estos justísimos elogios, 
motivo da disgusto, pero ñpsotrQs eji tiéstl-
monio de nuestra aüiniraolóu al verdadero 
talonío, unimos nuestro aplauso ¿ l o s inuii" 
merablos que en todas partes 05 ó. 

Murcia puede eatar prgfuljüĝ  de canter 
entre sus hijos a t a n consuíaadoy aplaudido 
artista, y nosotposj amigos de corazón, nos 
enorgullece también contar pcn si+ s^jiistad 
y tributarle cuantos elogios se merece, 

Dispénsenos pues nuestro amigo estas ma-
nifestacíonM ¿a^ pQntriirias á su ""-•' -̂ -̂ r, y 
séanos permitido ei docir, qu<* to. no
cen de nuestro corazón, y son teátkaonio de 
nuestro entusiasmo. 

Qpu lo expuesto terminamos el relato de 
la estancifj do nuestro l^uen arpigo en este 
balneario y le deseamos nuevos triunfos y 
completa mejoría en-BUS dolencií'.s. 

JlISTO Y EODOLPO 

Alhama de Murcia 20 Septiembre 1900. 

EL TliJE DEL W 

u a n á . 

En el baineario fe Mkina 
ANTONIO PUIG 

Agradecido á los beneficios, saludables de 
estas aguas, se encuentra entre nosotros el 
eminent^e pianista y distinguido amigo don 
Antonio Pu ig . 

E n el bonito salón de este establecimiento 
de baños y rodeado dó sus numerosos ami
gos, hemos tenido el gusto de oirle ejecutar 
al piano el diñoil y clásico repertorio que 
tan maravillosamente interpreta. 

Artista de corazón, músico eminente, pro
fesor ingenioso, que sabe reproducir de una 
manera magistral las coücei)ciones sublimea 
de las obras incomparables del filosófico Bee • 
thoven y del divino Mozart, entusiasma y. 
deleita singularísimamenl 
des prodigiowas de gran concertista, que le 
han merecido frecuentemente y por distinto 
público, unánimes elogios ou recompensa 
justísimaásu arte y distinguidos conocimien
tos en el difícil instrumento que domina, con 
tan incomparable perfección. 

Nada difícil para él enagonar el 03}>íritu 
de sus oyentes con los brillantes matices de 
EU ejecución, que esmalta maravillosamante 
las obras que interpreta. Conocedor profundo 
de todas las escuelas, deleita y arrebata, 
triunfando lo mismo en el escabroso y dificil 
estilo wagneriano, que en el dulce y delicado 
de Rossini. Su alma sensible y delicada, su 
vigoroso espíritu, su portentoso ingenio de 
músico sublime, y su calor do artista, da 
siempre un cierto colorido y un tinto espe
cial á sus ejecuciones, consti tuyendj un esti
lo original suyo que todo el muudo aplaude 
y que á todo el mundo conmueve. 

Si lauros y merecidos aplausos ha conse
guido como concertista y profesor habilísi
mo subiendo basta la cumbre de completa 
reputación y fama, puede unirlos á los que 
espontáneamente ha obtenido en las difíciles 
lides teatrales. 

Siempre conservaremos ind^jleblemente, 
la grata impresión que nos produjo al in
terpretar tan concienzuda y maravillosa
mente, obras de Lietz, Griog, Saint-Saens, 
Weber, Wagner y otros clásicos maestros. 

Al oir la mandolinata de Saint-Saens, en-
contramo.'J algc nuevo, algo típico, algo que 
solo él con su peculiar facilidad, abrillanta 
y engrandece, imprimiéndole el earáeter es-
ipecial que posee, y que hace hasta plásticas 
las bellezas de la música. 

Nadie como él para dominar el piano, sus 
manos siempre vencen todos los obstáculos y 
superan todas las dificultades, respondiendo 
todos susreaortss y todos los secretos del di
fícil instrumento, al conocimiento perfecto 
que de su complicado mecanismo posee t a a 

( E S C B I T O K X P U S S AltíSNTS 

' PABA « L A S PKOVINCIAS D S L E V A N T E » ) 

Muchos van á creer que lo que digo es 
cuento, pero hay dos personas que si leyesen 
este trozo de prosa pobic, harto so regocija
rían recordando uno de los mejores lanoüs de 
su vida. 

Como es sabido, los días posteriores á la 
renombrada feria de Sevilla, salen los trenes 
amozaootados de feriantes; es aquello el de
sagüe rápido y tumultuoso de un gran río 
hinchado por crecida anormal. Piincipal-
raente Iji Estación de la plaza de armas, vésa 
esos días invadida por un gentío inquieto 
que Be desborda por los andones 7/ dependen
cias, toma al asalto los coches y levanta una I 
barricada do baúles y maletas capaz para la I 
defensa de un barrio. , I 

Por poco rezagado que vaya un via- | 
jcro ha de eutrar COÜÍO cuíia entro Íes-demás, 
que gruñen, resoplan y so mueve malhuuio-
r.idos, con ©i ue^oo ineficaz de esponjarse y 
ocupar doblo sitio. Ei esta una de las ocasio
nes en que más claraaiente 50 descubre el fe
roz egoísmo, la grosera sublevación del To 
que defiende una pulgada de sitio como po
dría defender todo el caudal de Creso. El 
hombre acostumbrado á viajar, conoce esas 
pueriles artimañas y no haoe easso dol aso
mar ostentoso de cuatro bustoB en las venta
nillas para dar al coche el aspecto da UH 
lleno rebocante, ni de la desacreditada iusi-
nuaciÓQ «ese giüo está ocupado por un ca
ballero»... que no suele aparecer, ni do la es
tratégica disposición de maletas, mantas, pa
raguas y basíones, con lo demás que es sabi
do. El que conoce el paño, llega, se acomoda 
y en paz. 

E J O hicieron cierta noche, post feria dos 
......., ,...^„„*.,^.„„ j viajaros vesinos y naturales de un paeblo do 

te, con sus faculta» Ja Mancha, de cuyo nombre no me importa 
acordarme á todas las horas del día, entran
do como cuñíi á mazo en un coche do segun
da, no hay que decir si lleno ó vacío, pues 
basta saber de que época se trata. Era el uno 
rechoncho y repolludo, de crespa barba y 
coloradas mejillas adobadas por dentro con 
buenas azumbres de lo tinto y toda su per
sona—que recordaba á la dé /S'anc/io—bien 
nutrida y sustentada con las tan alabadas 
morcillas aibacetoñas. Era el otro viajero 
flaco y de aspecto tristón, como el que pade
ce del estómago ó tiene penas y aunque de
voto del tinto, solo parecía recojer el nada 
alegre color de la simpática bebida. 

Estos tales entraron, como digo, á reculo
nes y levantando sorda protesta con su cal
zones de pana de cauutón, sus líos de corde
les nuevos y de correas sobadas para los ara
dos, su bolsa con cuchillos do matanza y los 
demás adminículos de labranza comprados 
en la feria. 

Habia en eJ susodicho coche dos ó tres se
ñoras muy puestas de sombrerete y velillo, 
que parecieron asombradas de ver aquel sin
gular equipaje de nuestros dos prójimos y 
con claras señale» de repugnancia, dojarou 
que á viva fuerza se acomodasen. Ellas, que 
llenaban el departamento de sombrereras, sa-
quitos y perendengues inútiles, no podían 
ver sin horror los cordeles, corroas y cuchi
llos de aquella buena gente labradora. De 
buena gana habrían reclamado á la Empresa 
la corrección do,esto «Suso... pae$es sabido 
que para ciertas viajeras cursis, los Duque» 
viajan en-segunda. > 

No digo nada de un pollo m u y enguanta
do y oloroso que pretendía competir con las 
señoras en gracia y adorno de rostro, salvo 
el velillo; ni de un reapetable boticario y 
poeta que dirigía rigodones en su pueblo, 
cabeza de partido, como cuidaba siempre de 
advertir , para que no lo confundieran con 
cualquier villorrio. Ni de loa otros viajeros, 

todos de la misma clase y categoría que los 
antedichos, que por unánime concierto co
menzaron á dificultar, entorpecer y hacer 
amarga la estancia á los rudos manchcgos, 
que ya empinaban la bota y miraban á un 
lado y otro como buscando sitio para tum
barse, abrumados de sueiío y cansancio, que 
es resultado natural do los meneos de feria. 

Hablóle Sancho á DOQ Quijote—quiero 
decir, el rechoncho al flaco—y rápidítmente 
bajó del cocho este xíltiwo» como quien vá á 
uií?, d;liganoia urgente. 

La gente seguía cargando, con más ímpe
tu cuanto más zaguera y en ©I andan no se 
eniendian e>3-5pleií(dO'''f raoaos, viajeros, defspe-
didores y curiosos. Los toques de campana 
producían en la muchedumbre un vért igo, 
y así, aquello parecía el patio de un manico
mio iop^enso, ea que cada cual bailaba por 
su cuenta, como en el «entierro de ia sardi
na» dol inmortal Goya, 

En el instspto.más ¿Igido del tumulto pre-
oaraor de la salida, presentóse en la porte
zuela todo azorado y nervioso, el manchego 
flfico y como si buscase su coche que se le hi
ciera desconocido, dijo; -^A ver, ¿es aquí don
de y» el vcrctugo? (El verdugo de Sevilla, 
va aquí? 

—Aquí voy. ¿No conoces el sitio? Torpes 
los habrá, pero com® tú...—Respondió el otro 
manchego. 

—-Maestro; dice la pareja que si viene aquí 
ó sigue en donde va. 

—Aqaí no cabe. ¿No ves que esto está lle
no? Entra lú, que ya se nos unirá la pareja 
en el pueblo donde vamos á trabajar. Aun
que está lejos, más querría que estuviese el 
in íd ia que nos aguarda. 

Precisamente en aquellos días iban á ajus
ticiar á un reo en uno de los liltimos pueblos 
do la provincia de Córdoba. 

Aquello fué un sálvese quien pueda: las 
señoras dando gritos recogieron los sombre
ros y do un salto se pusieron en medio del 
andóa: el pollo so tiró de cabeza; el botica
rio se desgarró los calzones por salir mas 
pronto; todos hicieron lo mismo y en diez se
gundos quedó el departamento libre y eva
cuado. 

Los manchegos hicieron cabezal con los 
asientos,,, tendieron sus mantas, dieron un 

-"m 

disputas, las ambiciones, las luchas peque
ñas de hace diez años; cuando veo que es t i a 
vivas aun, cual si fueran eternas, la preten
sión de mandar y la pretensión de no caer; 
y que todos los ideales so cifran y todas las 
aspiraciones se reúnen on la posesión de 1» 
«Gaceta»; yo, que tengo fé profunda en los 
destinos gloriosos de Eápaña y abrigo la es
peranza de su redención, vaeüo y du,do y 
pienso en algunos instantes si es que Di«« 
por designios de su justicia soberana, habrá 
decretado la extirpación de este pueblo que 
ni conoce á los tiranos, n i desenmascara á 
los sofistas, como en noches apocalíticaa bo
rró otras nacionalidades de la historia del 
iBa.ido, derribasdo á los Ciros y & loa Bal
tasares más abajo que los siervos y que las 
bestias. 

PMAPLOR 
20-9-900 

gran tiento á la bota y de largo á largo se 
tumbaron á la bartola, con la seguridad ab
soluta de que nadie vendría y a á incomodar
les. 

—Mira,—dijo el gordo—ya que somos ver
dugos y hemos de descabezar algo, deacabe-
CcmOs ei sueño y que Dioa sea con todos y 
con la sonora justicia. 

Y se durmieron ricamente y roncaron de 
lo lindo y se' espatarrancáron á su talante, 
mientras ol tren corría, heuchido como un 
panal, repleto del enjambre humano que se 
zarandeaba incómodo, insomne y dolorido, á 
compás do aquella cosa negra y humoanto 
que se deslizaba por las llanuras andaluzas. 

J o s é N o g a l e s . 

El pimiento molido 
OPINIONES 

Hó aquí una carta del inteligente agricul
tor D. Valentín Alegría. 

Dice así: . . .._ 

Sr. Director de LAS PKO¥mciA»DE LKVANTE. 

Muy señor mío: L ^ agrioaltorra á» esta 
vega aplaudimos con entusiasmo la campa
ña que mantiene el pei-iódico de su dirección, 
contra las adalteraciouía áal p i m i ^ t o moli
do, y muy singularmente contra la mezcla 
del aceite, por sor éste encubridor d» todas 
ellas y el principal causante, por tanto, d* 
que pueda extinguirse esa gran riquoísa. 

Todos los agricultores estamos persuadi
dos de que hasta que se prohiba y castigu» 
la mezcla del aceite, no adquirirá el pimien
to su verdadero valor, porque ella, además 
de que daña la pureza del articulo, encubr» 
la adición de otras materias, y por eso no» 
explicamos que defiendan tanto el aceite loa 
eapeculador^ que «hacen clases» de pimien
to para exportarlo. 

Niego que, como ha dicho «El Diario d« 
Murcia», los precios actuales del pimiento, 
sean bastante remuneradores para Jos «a-
crificios del pobre agricultor, que produ
ciendo el artículo es al que menor provecho 
vierie obteniendo del mismo. 

Hará ese periódico nn grande s e r r i á o i 
la agricultura do esta vega, manteniendo tóa 
campaña contra toda adulteración del p i 
miento y sobre todo contra el abeite. Loa 
agricultores que producimos el pimiento 
puro, tenemos la evidencia que vendiéndolo 
sin mezcla, valdría mucho más que hoy, y 
en este caso es como nuestros eacrififcim ten
drían la debida recompensa. 

Suyo affmo. S. S. q. b . s. m. 

Valentín Al&frla. 
* 

* * 

PLOMO Y PLATA 
Según la «(Jaífeta Minara» ^e Cartagena, 

en dicha plaza'se está cotizando el quintal de 
plomo en depósito de embarque á noventa y 
cinco reales, cincuenta céntimos, pagándose la 
plata á quince reales la onza. 

adríd_aí úm 
¡20 MESES! 

No, lo que es por esa no pasan. 
El Sr. Silvela puede hacer cuanto le ven

ga en gann; empréstitos, bodas, prosupues
tos, reformas administrativas y políticas, 
holgar poco, ó trabajar mucho; todo eso se lo 
perdonan los liberales con tal de que se vaya 
con viento fresco antes de media docena de 
meses. 

Se necesita, dicen olios, haber perdido el 
juicio, ó no tenerlo cabal, para decir que aun 
pueden estar los conservadores durante vein
te meses al frente do los destinos públicos. 

¡Eao no puede ser! 
El partido conservador ha fracasado y de

bo ser lo antes posible sustituido por el libe
ral. Este es nuevo, está virgen, tiene solu
ciones, inspira grandes esperanzas... 

Sagasta, Moret, Vega Armijo, Oroizard, 
Gullón, Aguilera,Sánchez Romate, ¡vaya un 
iris! Si ellos no nos salvan, ¿quién nos sal
vará? 

i20 meses aun en el poder! 
¿Quién puede sostener semejante dispa

rate? 
Dejen, dejen,—añaden los fusiouistas— 

que se aprueben las estipulaciones matr i 
moniales, ó si se quiere que se celebre el ma
trimonio, ¡ya verán entonces quien ocupa la 
cabecera de la mesa! Todo eso de que á doi^ 
Práxedes le^gusta actuar de padre quieto eá 
una invención. Se debe á las instituciones, á 
la Patria y á su part ido y él nos conducirá á 
tierra de promisión. 

p i je no hace muchos dias que la regenera
ción es una señora que anda muy despacio y 
que apenas l legará oportunamente para que 
la conozcan nuestros nietos. 

Cuando veo que se mantienen en pió las 

Los precios del pimiento que hoy han re
gido en el mercado dé l a Carnicería, han si
do los mismos de ayer, habiéndosa notado 
tendencia á la baja. 

LA ILUMINADA 
Como saben nuestros lectores, ayer fué 

trasladada á la cárcel de Muía, en unión do 
su padre y hermano, la famosa Praocisc» 
jrüiilén, conocida por LA Iluminada. 

En Alcantarilla y otros pueblos del cami
no salieron á verla pasar bastantes curiosí», 
sin que ocurriera incidente alguno digno d» 
mención. 

De Muía nos comunican que desde que en
tró en la cárcel de aquella ciudad está m u y 
triste, á causa de hallarse sola en un calabosso. 

Dice que en la cárcel de esta capital se en
contraba mejor, porque estaba acompañad» 
de otras mujeres. 

Ha manifestado que si sale en libeetad 
piensa mudars» da la casa que habita en 1» 
Algaida y que no Tolverá á pwd4eM?»*.« 
puede evitarlo. 

Pei'o si le siga© 6{JurrieBd<» lo q w hasta 
ahora, esto es, que se le presenta la V i rgen 
y le manda que predique la doctrina de sa 
Divino Hijo, no tendrá más remedio que obe
decer ei mandato en donde qai^ra que se « | -
cuentre. , , ^ f 

También ha manifestado que ottando esta
ba en el Manicomio y hallándose piesente 
una alta autoridad civil, ae le «pareció la 
Virgen y entabló conversación con elUk, p^-
ro no se acuerda de nada de lo que habló. 

Después y en el mismo Manicomio se la 
volvió á aparecer la Virgen. 

Dice que tiene buen apetito y qoe »>n8Mr-
va sus facultades mentales. 

Añade que nunca ha padecido de n ingu
na clase do accidenten ó ataques, tsx&s que 
despuóá de desaparecérsele la Virgen, qae 
queda como fascinada. 

1 Hasta que vuelve en sí experimenta u n 
placer inmenso, por el resplandor y olor d« 
aromas que deja la Virgen. 

Contesta á todo lo que se le p regan t s , pe
ro de no preguntarle , no abr» la boca par» 
hablar. 

E n la cárcel de Muía todavw no se le n« 
aparecido la Virgen. 


